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			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia.
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			Dedicado a todos los árboles, y semillas de la Tierra que se convertirán en árboles, porque gracias a ellas estos relatos pasarán de mano en mano. Y a todas las personas que viven sus sueños, y así nos recuerdan que la vida es bella y luminosa. 
Gracias, gracias, gracias.


		




		

			Acracia


			—Acracia, que suena a país, pero significa «anarquía», es el futuro inevitable de la especie humana— le dijo Francisca a Manuela, mientras remendaba la una y bordaba la otra en sus respectivas sillas, frente a sus respectivas casas.


			—¡Qué cosas tienes Francisca! — respondió Manuela, soltando una risotada.


			—Manuela, o tienes problemas acústicos o no me quieres comprender —añadió Francisca.


			Manuela se tronchaba, así que reposó el bastidor sobre su regazo para poder reírse a gusto.


			—Manuela, te digo yo que esto de que ya no nieve en el pueblo y de que las margaritas broten en enero no es cosa del diablo sino un adarme de los cambios que está sufriendo la Tierra.


			Un perro solitario atraviesa la calle solitaria, en aquel pueblo de Soria en donde sólo había niñas durante las fiestas y en donde entre las viejas hacían apuestas para adivinar quién moriría antes de quién.


			—Ahora mismo, por ejemplo, yo tiro para adentro, no quiero convertirme en una vieja adusta por este sol mezquino. ¡Vente Manuela! Te agasajaré con una merendola y así no estaré sola, querida Manuela, al fin y al cabo, tú eres las única que se ríe con mis filosofadas, hasta algunas veces te provoco admiración, ¿verdad Manuela?


			—Sí, Francisca, sí, venga, vamos adentro que tengo hambre.


		




		

			Dos velas


			El invierno se marcharía pronto, esta vez había pasado inadvertido, apenas unas frías ventoleras alocadas, y la humedad compañera de la noche. Dentro de casa, con la chimenea rugiendo se estaba tan bien que el invierno parecía primavera. Y la primavera ya pedía lo suyo con esas flores multicolores que engalanaban prados, macetas y jardines. La huerta luchaba por crecer casi sin agua.


			Dos velas encendidas narraban la historia de un par de almas gemelas que brillaban con la misma intensidad y que por ello se habían encontrado y reposaban complacientes sobre la mesa.


			Una llama miraba a la otra y ambas se afanaban en ofrecer luz y más luz, al fin y al cabo, ese era su cometido en la vida. 


			También podrían ser partidas y sus pedazos ser utilizados para encender una hoguera, quizás, pero entonces ya no serían lo que tenían que ser, dos llamas que iluminan cuando todo está oscuro.


		




		

			Amanecer


			Un beso en la mejilla, un arrumaco. Me despierto pero mis párpados siguen consumidos en un abrazo. Cuando consigo abrirlos el espectáculo es pura lisonja, la inmensidad del bosque ensancha mi alma. Todo lo que me rodea es abundancia, mi pensamiento se embosca y como si fuera un tren que flota, viajo atenta entre pinos y montañas.


			Me paro en la última montaña, por allí comienza a amanecer, chisporrotea el sol y el cielo se cubre de un azul perfecto. Las esperanzas vienen todas agolpadas ante la premura del nuevo día. Sonrío, soy feliz. ¡Tengo tanto que ofrecer!


		




		

			Las idiotas


			El idiota trabajaba todo el día y casi toda la noche, incluso en pesadillas continuaba con pico y pala, en aquel agujero inmundo del que esperaba extraer oro que acabaría en el dedo de alguna arcaica novia comprometida. La arcaica novia europea era tan idiota como el negro congoleño aunque ambos miraban la vida desde perspectivas alejadas por abismos. Él, ya sin selva, necesitaba dinero para comprar comida, y la princesa machista a punto de esposarse creía que un buen esposo debía regalar a su esposa piedras preciosas engarzadas en aros de oro, aunque por ello, a su vez, el idiota del marido tuviese que trabajar todo el día y casi toda la noche pues en sus pesadillas continuaba con la subida de precios del mercado inmobiliario.
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